
MaORÍO-
C A L L E  DE SA U T A  T E R E S A ,  N tJH -3 .  

Y D E L  P R I N C I P E ,  U D M . 23 .

a i i id r U I .........................4
P r o v i n c i a . EL OMNIBUS,

U C T L 'R A S  1*AI1A T O L O S . - S E  PU BLICA  L O S L Ü A ES.

e :%'

Mntli'iil............... -lo
P r o v i n c i a .  . . .  5 0

S U M A R I O .

Al p resen te  niim ero acompafiao: iia p liego  de las 
IM P R E S IO N E S  D E  v i A G E ,  poi* Alejandro Diimas.— 
Dos Ídem de la h i s t o r i a  u m v e r s a I . ,  y  un 
cuadro, po r Costanzo, y  un pliego de la nrs-
T O t l tA  D E L  REIN A D O  D E  F lü L IP E  S EG U N D O , p O f

Prescott. En el núm ero próxim o la continua­
ción de todas esla-s obras.

E S T R A V & & A H C I A .
La esfravagancia es una especie de  desorden 

en  las ideas y  aun  en  las acciones. Tan pronto 
es una lig e ra  locura como 
una m onom anía p a rc ia l , ó 
com o aquel orgullo que tien ­
de á lu originalidad ó p rocura 
d istinguirse ; liay genios fan­
tásticos ó vanidosos que se 
suponen o rig inales y no son 
m as que estravagan tes. Üió- 
genes tuvo sus pretensiones 
de  originalidad, que se con­
v irtieron  en  eslravagancias, 
sucediendo lo mismo á A ris- 
tipo.

Esta disposición rara , no 
es m as que la m ovilidad ins­
tantánea del carácter, tan fre­
cuen tem ente observada en 
los tem peram entos débiles y 
ligeros, ya  en tre  la s  m uge- 
res, ya  en tre  los hom bros do­
tados de una com plexión em i­
nentem ente hipocondriaca. El 
capriclio no  es locura, sino 
la estravagancia que tiene 
puntos de contacto con ella.
Ciertos hom bres que m arcan 
su tendencia p o r la o rig in a li­
dad, no encuen tran  g e n e ra l­
m ente m as que la desigual­
dad si carecen  de una in te li­
g encia  un tanto superio r á  io 
com ún de las gentes. El hom ­
bre estravagante por carácter 
tien e  su género  de m anía, 
que consiste en  la debilidad 
del m oral ó la  del aparato 
nervioso cerebral que se  ha­
ce susceptible de repen tinas 
y  vivas agitaciones. Siempre 
dom inada ó tiranizada p o r la 
.sensibilidad, la im ijresiona-  
bilidad  de su s  sentidos, aque­
lla com plexión delicada, está 
espuesta  á  estos estraños a r­
ranques. La m uger, e l n iño , 
se precipitan con sus inclina­
ciones, y  sucum ben á  las 
em ociones an tes  que seguir 
á la  sana razón.

La rauger, conm oviéndo­
se  d e todo  con m as violencia, 
los choques m as insignifican­
te s  llegan  á p arece r do loro­
sos para organizaciones tan  débiles. De aquí nace 
|a  ardiente curiosidad y  aquel gusto  tan  v io­
len to  p o r todo lo que e s  s in g u la r , b rillante 
y  especial; de aquí aquella necesidad de  em ocio­
n es , aquella exageración de  sensibilidad que las 
precipita incesantem ente hácia la conducta m as 
Inm oderada.

Sin em bargo, esta m ism a delicadeza de ó rg a­

nos que nos proporciona im presiones tan dom i­
nan tes produce la flexibilidad, la inncptibilidad 
del tacto de  las percepciones, como el m icros- 
cópio aum enta el tam año de los objetos.

Seria injusto atribu ir principalm ente la e s ­
travagancia úuicam cute á las m ugeres, ó de no 
ver en  ellas m as que loa nocivos efectos de la 
sociedad. Diremos, p o r el con trario , que esta m o­
vilidad del sistem a nervioso atestigua las m .^  
brillan tes cualidades. No se encon trará  nunca un 
g rau  poeta, u n  m úsico sublim e, un artis ta  supe­
rior al vulgo que no esté  dotado de esta  esqui- 
sila sensibilidad y  que no esperinr.ente de estas 
contracciones invoUinlarias. Es m enester que la 
m áquina in telectual y  sensib le  esperim ente esla 
movilidad viva, caprichosa, que Horacio reconoce 
como el patrim onio del poeta y  del m úsico; es

los héroes en  todos los géneros conocidos.
Es indudable que un sim ple esfuerzo de  un 

m om ento no basta para hacer que b rillen  los m as 
levantados p en sa m ie n to s ; aquellos profundos 
sentim ientos que form an el destino de los verda­
deros artistas y  la  vocacion de los g randes g e ­
nios; p ero  es e l germ en  de estas producciones 
apasionadas.

Sin em bargo, puede dec irse que la  estrava­
gancia es una verdad, pues que el perfecto  equi­
librio de la salud es una situación  tranqu ila , fi'ia 
é  im perturbable. El artis ta  constan te ó estrava- 
gante, no  es m as que u n  enferm o fe b ril, lleno 
de pasiones com o el Tasso. Los poetas lírico s, 
como los m úsicos, parecen  se r sobre todo ¡os 
m as eslravagantes, los m as im presionables de 
los m ortales.

El bien, lo m ism o que el 
m al, pueden  igualm ente salir 
del ju eg o  desordenado de un 
sistem a nervioso desordenado 
por sus caprichosas estrava- 
g a n d a s .

D O N  B E R N A R D O  D E  Z U Ñ IG A . 

I .

L.V F U E N T E  S A N T A ,

U u  h o m b r e  e s t r a v a g u u t i * .

necebarlo sen tirse  atorm entado de  esta  divina 
llam a que abrasa cuando se la esp e ra  m enos. Las 
m ejores producciones del genio , aparecen  de 
pronto  por im arranque , y  se ig n o r a d  p o rq u é  y 
e l cómo. Tal e s  aquel verbo sagrado  que p ro feti­
za el po rven ir y  que le ve  com o si se h allara  
p resen te; ta l es tam bién aquel furor in sp ira ­
dor de los grandes acto res, no m enos que de

Era el 2 8 d e e n e ro d e  I.i93. 
Despues de  una lucha de ocho­
cientos años contra los espa­
ño les, los m oros acababan de 
dec lararse  vencidos en  la per­
sona de  Al-Shagliyr Abdallab, 
que el 0 del m ism o m es, es 
d ec ir el dia de Keyes, había 
en tregado ia ciudad de  Grana­
da en m anos de los vencedo­
re s  Fernando é Isabela

Los m oros Labiau conquis­
tado en dos años lo que cosió 
ocho siglos a rrancarles.

Hablase esparcido e l r u ­
m or de esta  victoria.

Por toda España las cam pa- 
Dosde las ig lesias la celebraban 
como el santo dia de  Pascua 
cuaudo ha resucitado iiueslro 
Señor. Todas las voces grita­
ban : ¡v iva F ern an d o ! ¡viva 
Isabela! ¡viva León! ¡viva Cas­
tilla!

No era  esto todo. Decíase 
que en aquel año de bend i­
ción en que Dios habia m irado 
á la España cual u n  padre, 
un  g ran  viagero se habia p re ­
sentado á los dos rey es  y  les 
habia prom etido darles un 
m undo desconocido que esta­
ba seguro  de encon trar cam i­
nando siem pre de Oriente á 

_  occ iden te .
Pero esto pasaba g en e ra l­

m ente p o r una fábula y el aven­
tu rero  que habia tom ado este 

com prom iso y  se  llam aba Cristóbal Colon, era 
m irado com o un  loco. Ademas, las no ticias de 
aquella  época de com unicaciones d ificiles no  so 
hallaban  difundidas m uy positivam ente sobre to ­
da la  superücie  de la  Península. A m edida que 
topográficam ente las provincias se alejaban de 
aquellas en  que lo s  m oros habían concentrado 
su poder, y  que ún icam ente hacia  diez y  nueve
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(lias que Fernando é Isabela la s  habian libertado , 
asi como alejándose de im cen tro  de luz los o b ­
je to s  Yiiíjlven á en tra r poco á poco en  la obscu­
ridad , asi poco á poco las poblaciones dudaban 
todavía de  la gran  felicidad que la cristiandad ha­
bla tea ido , y  se apresuraban  a lrededor de cada 
viagero que llegaba del tea tro  de  la g u e rra  á 
p reg u n ta rle  detalles sobre aquel g ran  suceso.

Una de las provincias, no de  las m as lejanas, 
poro si de  las m as separadas de  G ranada, p o r­
que dos g randes m ontañas se eslienden  en tre  
ülla y esta ciudad; la E>tremadura, situada en tre  
Castilla -la Nueva y Portugal, que tom a el nom bre 
de  su estrem a posiclon sobre las m árgenes del 
Huero, la  Estrem adura, en íin, ten ia  un in te ré s  
tanto m ayor en saber noticias, cuanto que lib re  
de  los m oros desde 1240 por Film ando 111 de 
Castilla, períeneciu  desde en tonces á aquel reino 
del que Isabela, que acababa de  m erecer el re ­
nom bre de  Católica, era la heredera,

Así e s  que babia una g ran  m uchedum bre 
agolpada el d ia e n  qae com ienza esta h istoria, es 
decir, el 2o de enero  de 'l -i02, en  e l patio del 
castillo d eB eja r, donde acababa de  en tra r don 
B ernardo de Ziuiiga, te rc e r hijo  de  Pedro de Zú- 
ñiga, conde de Bañares y m ar(|iiés de  Ayaraon- 
le , dueño de aquel castillo . •

Ninguno m ejor que él podía dar noticias fre s ­
cas de los m oros y  de los c ris tian o s, porque ca ­
ballero del ejército  de Isabela habla sido hecho 
prisionero  en una de las salidas in ten tadas por 
el héroe de  los árabes, M onsay-Ebn-Aby-ei-Ga- 
zau, y  llevado herido á la ciudad sitiada cuyas 
puei'tas no  le  habían  sido ab iertas sino el día que 
los cristianos habian verificado en ella  su entrada.

Don Bernardo en  la época que hablam os, es 
decir, en el m om ento on ({ue despues de una 
ausencia de diez años volvía al paterno  castillo 
m ontado en su caballo do batalla, rodeado de 
criados, serv idores y  vasallos, e ra  un hom bre 
de tre in ta  y  cinco á tre in ta  y  seis años, adelga­
zado por las fatigas, y sobre lodo por las h e ri­
das, y hub iera parecido pálido si su tostado jo s- 
1ro por el sol de Mediodía no p resen tase un co­
lo r bronceado que parecía  hacerlo  com patriota 
y  jicrinano de los hom bres que los cristianos 
acababan de vencer. Esta sem ejanza era  tanto 
m as exacta cuanto que, em b o za lo  com o oslaba 
en e l g ran  m anto blanco d é la  órden  de Alcán­
tara , un paño de este  m anto arro llado  alrededor 
de su ro stro  para  lib e rta rse  de la b risa  de las 
m ontañas parecía un albornoz árabe, á no se r 
por la cruz verde de caballero de la santa or 
den que llevaba sobre e l lado izíjnierdo del 
pcciio.

Aquella com itiva que en traba con él en  el 
palio del casíillo le acom pañaba desde su apari­
ción en  las puertas de la ciudad. Autes que se 
le hub iera reconocido se hub iera adivinado que 
aquel hom bre de ojos som bríos, m archa heroica 
y  m anto m itad relig ioso, mitad g u erre ro , venia 
líel teatro  de la guerra . Inform ábanse de  él para 
te n e r  no ticias, llabia dicho su nom bre, y  habla 
invitado á las buenas gen tes á seg u irle  hasta el 
palio del ca stillo , y  llegado alli acababa de 
apearse en  m edio de las señales de afecto y  res- 
¡leto universal.

Despues de h ab er soltado la brLda.de su  ca ­
ballo y  en tregádola á un  escudero , habíale asi­
m ism o recom endado aquel valiente com pañero 
de  sus fatigas, que, como su am o, llevaba m as de 
u n a  señal v isib le de la lucha que acababa de 
co;icluir.

Don B ernardo de Zúñiga subió  los peldaños 
de la escalera que d irig ía á la en trada principal 
(iel castillo. Llegado al últim o escalón se volvió, 
y  contando para satisfacer la curiosidad de  to ­
dos, como Fernando el Católico despues de  ha 
her conquistado tre in ta  plazas fuertes y o tras 
tantas ciudades, habia term inado p o r poner sitio 
;'i Granada; co.tio despues de un  sitio  largo  y 
te rr ib le  Granada se habia rendido el 2o de n o ­
viem bre de i 4-91, y  como en Iln, e l rey  y la re i­
na  habian hecho su en trada en  ella e l G del m es 
de  enero , dia de la  santa Epifanía, dejando por 
toda corona al sucesor del reino de Granada y de 
los califas de Ciirdoba una pequeña dotacion en 
las A lpujarras.

Dadas estas noticias y  deta lles  con grande 
a legría  de  los oyentes, don B ernardo entró en 
e l castillo acom pañado únicam ente de sus serv i- 
io res m as íntim os.

No s in  g rande em ocion volvió á v e r don Ber­
nardo despues de  diez años e l in te rio r de aquel 
castillo  donde habia pasado su infancia, y  que 
encon traba vacio por hallarse  su padre en  Bur­
gos y  sus dos herm anos m ayores e l uno m uerto 
y el otro en  el ejército  de Fernando.

Don B ernardo reco rría  tris te  y  silencioso  to ­
dos los aposentos. Hubiérase dicho que ten ia  en 
el fondo de su pensam iento  una p regunta , y  que 
no se  atrevía á  h acerla  perm aneciendo oculta 
bajo todas las dem as que hacia. En íin, parándo­
se delan te del re tra to  de una n iña  de nueve á 
diez añ o s , p reguntó  con  c ierta  vacilación de 
qu ién  era  aquel re tra to .

Aquel á quien d irig ía esta  p regun ta  clavó los 
ojos en  don Bernardo an tes de re sp o n d er á ella.

H ubiérase dicho que no  le com prendía.
— ¿Este retrato? preguntó .
— Sin duda, este  re tra to , respondió  don Ber­

nardo con un tono m as im perativo.
— Pero señ o r , respondió  el s e rv id o r , es el 

de vuestra  prim a Ana de Niebla. Es im posible 
^ue S. S. haya olvidado á  esta  jóven  huérfana 
que ha sido educada en el castillo, y  que estaba 
destinada para esposa de vuestro herm ano  m ayor.

— ¡Ah! es verdad, dijo don Bernardo. ¿Y qné 
ha  sido de  ella?

— Guando vuestro  h erm ano  m ayor m urió en 
1488, vuestro  padre mandó que Ana de  Niebla 
en trase  en  e l convento de  la Inm aculada Con­
cepción de la órden de Calalrava, y  que alli p ro ­
nunciase sus v o to s , habiéndo,?e casado vuestro 
segundo herm ano y siendo vuestra  señoría  caba­
llero de  lina órden que p rescrib e  e l celibato.

Don Bernardo arro jó  un suspiro .
— Justam ente, dijo.

Y no hizo m as p regunta .
U nicam ente como Ana de Niebla e ra  m uy 

am ada en  e l castillo de B ejar, el criado aprove­
chándose de que la conversación hubiese caído 
sobre la  jó v en  y  rica h ered era , trató de  co n ti­
nuarla.

Pero á la  prim era palabra que pronunció  so ­
bre aquel objeto, don B ernardo le im puso silen ­
cio de m odo que pudiese con ip render que habia 
sabido todo lo que deseaba saber.

Ademas no podía engañarse sobre las causas 
que habian determ inado la vuelta de  don Ber­
nardo al castillo de su padre, porque tuvo cu i­
dado desJe  el m ismo dia J e  su  llegada de dar á 
conocer á todo el mundo esta causa. El castillo 
de Bejar se hallaba situado á dos ó  tres  leguas de 
un m anantial que se llam aba la Fuente Santa, y 
([ue debía sin  duda á su inm ediación y  vecindad 
al convento de la Inm aculada Concepción el p ri­
vilegio de hacer m ilagros.

Aquella fuente, sobre todo, e ra  m aravillosa 
para la curación de los heridas, y  ya lo hem os 
dicho, don Bernardo estaba todavía delgado, pá­
lido y padeciendo de las heriilas que había re ­
cibido en  el sitio de Grana Ja.

Asi á la m añana sigu ien te resolvió don Ber­
nardo com enzar inm ediatam ente su curación , que 
e.'peraba con toda fé re lig iosa  del agua de esta 
fuente. El ré^^iuieu era  m uy sencillo  de  seguir. 
Don Bernardo liaría lo que hace el m as pobre vi­
llano que venia á im plorar la  existencia de la 
virgen santa, bajo cuya invocación se encuentra 
la fuente. Encima del m anantial se levantaba una 
pequeña colum na form ada de una sola roca, y 
en  lo alto de esta roca se levantaba una cruz. Se 
subía á la roca descalzo, se arrodillaba delante 
de  la cruz, y se recitaba devotam ente cinco P a ­
dres  N u es tro ,  y  cinco A vc -M arias ,  y se vol­
vía á bajar siem pre descalzo, bebiéndose un va­
so de agua, y  m iirehándose á su casa.

Las peregrinaciones se dividían en  novenas. 
Al cabo de la to rcera novena, es d ec ir, al fin del 
dia vtíinie y  siete  e ra  ra ro  e l que no hubiese cu­
rado.

A la m añana sigu ien te al am anecer, don B er­
nardo de Zúfiiga se  hizo trae r su  caballo, y  como 
cien veces en  su juventud habia hecho el viage 
á la fuente, m archó solo para  cum plir su sanita­
ria  peregrinación .

Llegado al m anantial echó pie á tie rra ; ató el 
caballo á  un árbol, se descalzó y subió la roca 
con los p ies descalzos; dijo sus cinco Padres 
Nuestros y  sus cinco Ave-Marías, luego  bebió 
un vaso de agua en el mismo m an an tia l. vol­
vió á ponerse e l calzado, m ontó nuevam ente á 
caballo, echó una m irada re lig iosa  sin  dada ha­

cia el convento de la lum acnla Concepción que 
estaba á una iegua de  allí y que se divisaba e n ­
tre  los árboles, y  volvió á su castillo.

Todos los dias hacia  don Bernardo el m ism o 
viage, y  b ien  se conocía que el agua m iste rio sa  
obraba sob re  su cuerpo , pero  el hum or con ti­
nuaba siendo tris te , solitario , casi salvage.

Gastó asi las tres  novenas. Durante los ú lti­
mos días de la te rce ra  recobró com pletam ente la 
salud. Ya había anunciado su próxim a partida al 
ejército , cuando e ld ia  veinte y sie te , hallándose 
arrodillado a l pie de la cruz  recitando su últim a 
Ave-M .iría, vió adelan tarse una com itiva que no 
dejó de in te re sa r á un  hom bre que tan frecucí,- 
tem ente al d ec ir adiós al m anantial echaba la 
vista al convento de  la Inm aculada Concepción.

Era una com itiva com puesta de re lig iosas 
acom pañando una lite ra  descubierta  llevada por 
labradores.

Sobre aquella lite ra  se hallaba u n a  re lig iosa 
que parecían llevar en  triunfo á la fuente.

Las re lig iosas que acom pañaban la l i te ra ,  y 
la que se hallaba re.;ostada den tro , estaban  e s ­
crupulosam ente cub iertas de un  velo .

En lugar de bajar como era  costum bre, d es­
pues de b eb er en  la fuente, don Bernardo ag u a r­
dó, curioso sin  duda de ver lo que iba á pasar.

Su cu ríjs id ad  era  tan g ran d e , que olvidó d e ­
c ir su últim a Ave-Marta.

La com itiva se  paró delante del m anan tia l. 
La re lig iosa  acostada en la lite ra  bajó de e lla , se 
quilo el calzado, y  con  un paso vacilante al p rin ­
cipio que se fué afirm ando poco á poco, com en­
zó su ascensión. Llegada al pie de  la cruz que 
don Bernardo echándose hácia atrás habia dejado 
libre, se arrod illó  la re lig io sa , hizo su oracion, 
se volvió á lev an ta r, y  bajó para  reu n irse  á sus 
com pañeras.

Era una ilu s ió n , pero  le  pareció á don B er­
nardo que en el m om ento de arrod illa rse  y  en el 
•de levantarse la religiosa, al través de  su velo ha­
bia un  in stan te  deten ido  sus ojos en  él.

Por su parte , al aproxim arse la santa doncella 
había sentido don B ernardo una estraña em ocion; 
una cosa asi com o un  vértigo  habia pasado por 
de lan te  de sus ojos y  se habia apoyado en  un  
árbo l como si m al segura  la roca sob re  su  base 
hubiera tem blado bajo sus p ies.

Pero á m edida que la re lig iosa se  habia a le ­
jado  de don Bernardo, habia recobrado és te  su 
fuerza; entonces para  segu irle  m as largo tiem po 
con  los ojos, se habia inclinado sobre  la o rilla  
de  la roca que cala á plom o sob re  el m anantial, 
t.a re lig iosa habia bajado, se habia aproxim ado á 
la fuente, y  haciéndose v isible para  la so la  agua 
s jn ta  halda separado su velo y  bebido según 
costum bre en  el m ism o caño.

Pero entonces habia sucedido u n a  cosa en  la 
que n inguno hub iera  pensado , y  que p o r c o n s i­
gu ien te  n inguno  hub iera  podido p re v e e r : el 
lím pido cristal de la  fuente se cam bió en  espejo , 
y desde el sitio en  que so hallaba colocado don 
Bernardo de Zúñiga vió la im agen de la  re lig iosa 
t in clara y d istin tam ente cual si se liubiese re - 
ílejado por uu  espejo.

Era esta á pesar de su salud delicada , tal 
prodigio de herm osura, que don Bernardo de Zá- 
ñiga arrojó un g rito  de so rp resa  y  de adm iración 
que resonó bastan te alto para hacer estrem ecer 
á  la santa en fe rm a . que despues de haber m oja ■ 
do apenas sus labios en  el agua se puso su velo 
y volvió á sub ir á la lite ra  no s in  volver por ú l ­
tim a vez la cabeza hácia  e l lado del im prudente 
caballero.

Don Bernando de  Zuñiga bajó ráp idam ente los 
escalones de la roca, y  d irig iéndose á uno de los 
espectadores de aquella escena:

— ¿Sabes tú . le preguntó , quien es esa m uger 
que acaba de beber en  la fuente, y  que la tra s ­
portan  ul convento de la  Inm aculada Concep- 
CiOL?

— Si. respondió e l ham b re  á q u ien  preguntó; 
es una re lig iosa que acaba de sa lir de una en fer­
m edad que todos creían  m o rta l, porque de  h e ­
cho ha estado m uerta , á lo que parece p o r m as 
de  una h o ra , pero  que por v irtud  d é l a  san ta 
agua ha  sido curada; tanto  que hoy hace su^ p r i­
m era salida para  cum plir su voto de v en ir á  be­
ber ella m ism a al m anantial e l agua que antes 
venían  á buscar p a ra  ella.

— ¿Y, preguntó  don Bernardo, con una em o­
cion que indicaba la im portancia que ponia en

■f?
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a i|uella  p regunta , sabes tú  el nom bre de esa re ­
ligiosa? ,

— Si, sin  duda, señor: se llam a A nade Nie­
bla, y  es la sobrina de Pedro de Zúñiga, conde 
de  Dañares, m arqués de Ayamonte, cuyo bijo  ba  
vuelto hace un raes del ejércilo , y  traído la b u e­
na no ticia  de la (orna de Granada.

— Ana de NielDla, m urm uró don Bernardo. 
lAb, señori b ien la habla reconocido, pero  jam ás 
liubiese creído que debiera s e r  tan herm osa.

II.

EL  nOSARIO DE ANA DE NIEBLA.

Don Bernardo había, pues, vuelto á ver aque­
lla jo v en  que habla dejado niña en  el castillo  de 
Bejar, y  de quien según  todas las apariencias el 
recuerdo  le  había seguido du ran te  sus diez años 
de ausencia.

Durante aquellos diez años de  sueños solita- 
vios, en  que e l pensam iento d ed o n  B ernardo ha­
b la  seguido el recuerdo de Ana de Niebla en la 
p rim era  prim avera de la vida, la joven  se habla 
hecho u n a  m uger: habla llegado á la edad de vein ­
te  años, m ientras que don B ernardo llegaba á  la 
edad  de tre in ta  y  cinco: habla vestido la túnica 
de  relig iosa, m ientras que él se habia cubierto  
con e l m anto de c a b a lle ro Je  Alcántara. Ella e ra  
la prom etida esposa del Señor; él e ra  el caballe­
ro  de  Cristo.

A los dos jóvenes educados en  la m ism a casa, 
después de haber salido de ella les estaba prohi­
bida toda com unicación de  palabra, todo cam ­
bio do m iradas.

Ycd aqui sin  duda porque la vista de su p r i­
m a en  e l estraño espejo en  donde habla perse­
guido sus facciones, habla despertado tan viva 
em ocion en  e l corazoa de don Bernardo de 
Zúñiga.

Volvió al castillo, pero  m as pensativo, m as 
som brío , m as taciturno todavía que de costum ­
b re , y  asi inm ediatam ente fu é á  en ce rra rse  en  la 
estancia  donde habia visto aquel re tra to  de Ana 
d e  Niebla n iñ a . Sin duda trataba de encontrar 
sobre e l lienzo las facciones m ovibles que aca­
baba de v e r tem blar en  la fuente, segu ir su des­
arro llo  juven il durante los diez años que acaba­
ban de pasar, verla desarro llarse al soplo de  la 
vida, como se desarro lla y  abre  una flor á los 
rayos del sol.

El que despues de d iez años en los cam ­
pos de  batalla, en  las so rp resas de  los cam pa­
m entos, en  los asaltos de las ciudades, luchaba 
con tra  los enem igos m ortales de su patria y  de 
su  relig ión , no trató de  re s is tir  com o hom bre á 
aquel enem igo mas terrib le  que acababa de  a ta ­
ca rle  cuerpo á cuerpo y  que desde e l p rim er 
golpe le habia hecho in c lin arse  y  ceder.

Don Bernardo de Zúñiga, el caballero de Al­
cántara , am aba áA na de Niebla, la religiosa, que 
se  ha educado con él. Era preciso  huir, h u ir sin 
perder m om ento; volver á  aquellos com bates re a ­
les , á aquellas heridas físicas que no llegan m as 
que al cuerpo, Don B ernardono tuvo e s te  valoi*.

Desde el dia sigu ien te, aunque habia rezado 
su novena m enos una Ave-M aria, volvió á  la 
fu en te  no orando ya: habíase apoderado el am or 
del corazon, y no  habia dejado lu g ar á la ora- 
cion . Continuam ente sentado en  lo mas alto de 
la roca  con los ojos clavados en  e l convento, 
aguardaba una nueva com itiva sem ejante á la que 
habia v isto  y  que no venia. Asi aguardó tres 
dias sin  descanso, sin sueño, rondando alrede­
dor del convento , cuyas puertas perm anecían 
im placablem ente cerradas. A louartod ia , que era 
un  dom ingo, las puertas de la iglesia estaban 
ab iertas y  cada cual podia p en e trar en ella.

Unicam ente, encerradas en  el coro, ¡as re li­
giosas cantaban detrás de  una re ja y de una gran  
cortina: se las oia sin verlas.

l.legó aquel dia tan  deseado al (In. Desgra­
ciadam ente don Bernardo era  guiado alli ún ica­
m ente por un  sentim ieoto  profano; no le  lleva­
ba allí el deseo de aprox im arse á  Dios, sino que 
pensaba en  aproxim arse á  Ana de Niebla.

Allí se hallaba aguardando la h o ra  en  (jue las 
puertas del convenio se abrieran.

A las dos de la m adrugada habia ido el m is­
mo á la cuadra, habia ensillado su caballo y ha- 
l)ia salido sin  s e r  advertido de nadie. Desde las 
dos á las ocho habia andado erran te  por los al-.

rededores é  inm ediaciones de la fu e n te ; no  con 
la  fren te  envuelta en  una g ran  capa p ara  lib e r­
ta rse  de la  b risa  de las m ontañas, sino  con  la 
fren te  descubierta  que p resen taba á los v ien tos 
de  la noche para apagar e l ard ien te volcan que 
parecía devorarle e l cerebro .

Una vez den tro  de la ig lesia don B ernardo fu6 
aproxim ándose lo m as cerca posible a l coro , y 
aili perm aneció aguardando de rod illas y  con la 
fren te  pegada al m árm ol.

Comenzó el oficio divino.
Don B ernardo no  tuvo un pensam iento  para 

el Salvador del m undo duran te  el sacriQcio que 
se ce leb rab a : toda su alma hallábaso abierta, 
cual un  vaso, para  rec ib ir el encanto que le  cau­
saba el recuerdo de Ana de Niebla.

Cada vez que en  m edio de aquel concierto  su ­
bía una voz m as arm oniosa, m as pu ra , m as v i­
b ran te  que las dem as que oia, en  aquel in stan te  
don Bernardo se estrem ecía y  levantaba m aquí- 
nalm ente sus m anos al cielo.

Ilub iérase dicho que trataba de u n irse  á  ella 
en  aquella arm onía para sub ir al cielo .

Despues, cuando se  estingula e l sonido de 
aquella voz cubierto  por el de las dem as voces, ó 
concluido SB propio éxtasis, volvía á caer con 
un suspiro  cual sino hubiese vivido con aquella 
arm oniosa v ibración y  no  pudiese vivir sin  ella.

Se term inó la m isa en  m edio de em ociones 
íiasta en tonces desconocidas. Los cán ticos cesa­
ron: los últim os sonidos del órgano se  perd ieron  
en  e l espacio Los asisten tes salieron  de la ig le­
sia  y  los oficiantes en traron  en  la  sacristía  del 
convento.

El m onum ento no fué y a  sino u n  cadáver 
m udo é  inm óvil: la oracion, cuya alm a era , h a ­
bla vuelto á  subir a l cielo.

Don B ernardo de Zúñiga perm aneció solo; 
entonces pudo m irar en  d erred o r de s i Sobre su 
cabeza se hallaba colgado un  cuadro rep resen ­
tando la  salu tación angélica, y en u n  rincón  se 
veía al donatario de rodillas con las m anos 
jun tas.

El caballero de Alcántara arro jó ' u n  g rito  de 
so rp re sa .

La donataria, aquella m uger rep resen tad a  de 
rodillas y  con las m anos ju n tas en el r in có n  del 
cuadro era  Ana de Niebla. Salió e l sacristari para 
apagar las velas y le preguntó .

Aquel cuadro era  obra de Ana; se la vela re­
p resen tada de rodillas y en oracion, según  la 
costum bre de aquellos ti.ím pos, que reclam aba 
para e l donatario un lugar hum ilde en  e l sagrado 
lienzo .

Habia llegado la hora de re tira rse ; á  u n a  in ­
vitación que le hizo el sacristan , don Bernardo 
saludó y  salió.

Una idea le habia ocurrido: adqu irir á  cual­
q u ie r precio el cuadro.

Pero todas las proposiciones que hizo al c a ­
pítulo del convento fueron desechadas, resp o n ­
diendo que lo que habia sido regalado  no se 
vendia.

Don B ernardojuró  que poseerla aquel cuadro. 
Reunió todo el d inero  (¡iie pudo proporcionarse , 
que fueron cerca de 20 ,000 , r s . ,  m ucho m as de 
lo que valia el cuadro, y resolvió en el p rim er 
dom ingo, como lo habia hecho, ocultarse en  un 
rincón, y  p o r la noche descolgar el lienzo , d e i  
jando  los 20 000 rs . sobre e l a ltar donde se  ha­
llaba colocado el cuadro.

En cuanto á sa lir de  la ig lesia hab la  notado 
que las ventanas ten ían  la elevación á lo m as de 
doce pies y  quedaban  al iiem enierio: pondría los 
bancos unos sobre otros y  saldría fácilm ente de 
la ig lesia p o r una ventana.

Despues que lograra sa lir del convento con 
su tesoro , le  lia riap o n er en  un  m agiiíííco m arco, 
y  colocado en  fren te  del retrato  de Ana de Niebla 
pasarla su vida en  aquel cuarto que eucerraba 
toda su existencia.

Los dias y  las noches pasaron aguardando la 
llegada del dom ingo que al fin llegó.

{S e  c o n t in u a rá .)
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CL'ADRO CRONOLÓGICO re lo tivo  ú  lüs p r in c ip a ­
les sucesos polilicos y  m il i ta re s  del a ñ o d e  1855. 

El uño de <835 form ará cu la h is lo iia  del

m undo una pág ina notable. Veamos pues, en  ór- 
den cronológico, una reseñ a  que com prenda y 
nos ponga de  manifiesto los acontecim ientos m as 
culm inantes, que en  el campo político y  m ilitar 
han  surgido duran te tan  señalada época, no  d u ­
dando que el lector ap reciará e s te  trabajo . Héle 
aquí.

P r im e r  sem es íre .— Enero 5. N egóse la Pru- 
siá  á la invitación del Austria encam inada á  que 
m ovilice su ejército  pretestando q u e  no existe 
peligro  alguuo.

7. R ecibe Gortschakoff la  autorización com­
peten te  p ara  en tab lar negociaciones en  Viena, á 
favor de  la  paz.

10. Union de la Cerdeña á  la alianza anglo- 
francesa.

12. Pide su  dim isión el m in istro  de Hacienda 
de Austria B anm gartner. R eem plázale e l  señor 
de  Bruck.

á 4 . R epite el Austria su invitación á  la  Prusia 
para  que cuanto an tes m ovilice su  ejército  h a ­
ciendo ver ex iste  pelig ro .

23. A pertura del parlam ento in g lés . P resen ­
ta Rusell su dim isión.

2o. Propone Rock se nom bre u n a  coinision 
investigadora del estado de cosas en  la  Crimea.

29. El m in isterio  inglés p ide  su d im isio n en  
vista del voto de censura de  R oebuck.

30. Una ño la  prusiana, en  la  que insiste  eu 
su opinion m anifestada hasta  en tonces.

Febrero , 7 . Form a P alm ersloa e l nuevo  m i­
n isterio  ing lés,

8. La dieta  de  la  Confederación germ ánica se 
decide po r e l arm am ento en  pie de g uerra .

10. Un m anitlesto ruso  llam a á las arm as á 
toda la m ilicia  del im perio, declarando á la  vez 
que esta  m edida estraord inaria  no envuelve  n in ­
guna am enaza.

1G. Un despacho c ircu lar austríaco ind icaque 
la Confederación germ ánica se hallaba sobre el 
terreno  de  la alianza del 20 de ab ril.

17. Ataque frustrado  de los ru sos contra 
.Eupatorla.

Marzo, 2 Fallecim iento del em p erad o r Ni­
colás.

4 . Reem plaza Gortschakoff á Jleutschikoff en 
el m ando su p erio r del ejército  ruso  en  Crimea.

15. A b ren se las  conferencias de  Yiena.
18. T ransacción de las d ife ren c ias  en tre  e l 

Austria y  la Suiza.
Abril, 9 . Comienza de nuevo  e l bombardeo 

de Sebastopol.
16 . El em perador Napoleon en  Lóndres,
20. Negocia In g la te rra  un em préstito  de diez 

y se is  m illones de lib ras esterlinas.
2 1 . Mal éxito  de las conferencias de  paz en 

Yiena: abandona el 23 lord John  R ussell aquella 
capital.

28. Nota c ircu lar del gabinete  ruso relativa 
á  las conferencias de Viena.

Mayo, 1 . Toma de varios pun tos fortificados 
dolante de  Sebastopol por los aliados.

6 . N om bram iento del conde d eW alew sk i de 
m inistro  de Negocios estrangeros en  reem plazo 
de Drouvn de  1‘IIuvs.

9. Llegada d e ' las tropas p iam ontesas a  la 
Crimea.

22. Tom an los aliados por asalto  varios pun­
tos fortificados al fren te  de Sebastopol. Nombra- 
raieuto de Pelissier como g en e ra l eu  gefe dcl 
e jércilo  francés eu  Crimea.

24. Las escuadras com binadas en  e l m ar de 
Azoff.

25. Toma de Kartsch y  Jen ikalé .
Junio, 3. Bom bardeo de Taganrog.
4. C lausura d e íin ltiv ad e  las conferencias de 

Viena.
5. Evacuación de  Añapa po r los rusos.
6 . Asalto y  tom a del Mamelón, e tc ., delante 

de Sebastopol.
18 . Malogro del grande asalto d e  Sebastopol.
24. Reducción del e jército  austríaco .
28. Muere lord Raglan. _
S eg u n d o  sa m es tro ,— Julio, 2 . Discurso d e l 

trono en  sen tido  de  guerra  pronunciado por el 
em perador Napoleon.— Em préstito de  Setecientos 
cinci'enta m illonos de francos.— Levade 140,000 
hom bres.

'7 .  Yiage del principe real de P rusia á San l’e- 
tersburgo.

' 9. Nuevo bom bardeo d o  Sebastopol.
49. Desaprobación del voto de  censura df
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Roebuck contra todos los individuos del anterio i 
gab inete .

■19. Nuevas proposiciones d irig idas p o r e 
A ustria á  la Confederación germ ánica.

■1G. La Dieta germ ánica resuelve en  su con- 
secueocia continúe el arm am ento en  pie de  gner- 
ra , sin  su jetarse em pero á nuevos com prom isos

Agosto, &. Bombardeo de Svreaborg y  ataque 
em peñado.

U .  Suspensión del parlam ento ing lés.
16. Batalla ;t o rillas del Tschernay perdida 

po r los rusos.
■i6. La re ina  Victoria en  París.
Setiem bre, 8. La tom a de la  to rre  de  Mala- 

líoff y evacuación consiguiente de Sebastopo 
Sur por los rusos en la noche inm ediata.

&. Total an iquilam iento  de la flota rusa en 
la  büliia de Sebastopol echando á  p ique los bu­
ques ó incendiándolos.

20. Derrota de la caballería ru sa  en  los cam ­
pos de Eupatoria,

29. Grande asalto de Kars, pero  de funesto 
recuerdo para los rusos por su m al éxito.

Octubre. Complicanse cada vez m as las d i­
sidencias en tre  Ing la te rra  y  los Estados-Unidos 
d el Norle-América, su rg idas p o r la  cuestión de 
los reclutam ientos,

-15. Nueva quinta en  Rusia; la  octava en e 
discurso de dos años.

-17. K inburn conquistado por las flotas aliadas.
22. R econocim ientos practicados en  la  em ­

bocadura del Dnieper y  del Rug.
Noviembre, 4. Creación del banco de crédito  

en  AuS'tria con  un capital de  cien  m illones de 
florines/

6. El g en e ra l Canrobert en Estocolmo-
6. Los turcos consiguen el paso de Ingur.

D estrucción de  g randes depósitos de granos en 
Yeisk pertenec ien tes al ejército  ruso.

7. El em perador Alejandro en  Klcolayeff, 
desde donde pasó á la  Crimea.

43. Publícase el concordato celebrado en tre 
el sum o pontiflce y  e l gobierno austríaco.

46. Una g ra n  p arte  de la escuadra com bina­
da abandona el m ar Negro, para  invernar en 
Beikos, etc.

20. Viage del rey  de Cevdeiiu á París y  Lon­
dres.

Em préatito ruso de  cincuenta m illones 
de  rublos de  p lata  á  un 5  por 4 00, negociado con 
la  casa de  llope-

28. Proyecto  do un nuevo em préstito  en In 
g la te rra  de  veinte y  cinco m illones de  lib ras e s ­
terlinas.

Diciembre. Nuevos rum ores de paz.
12. Noticia de que Kars había sido obligado 

p o r e l ham bre á  ped ir capitulación.
^8. _ El p ríncipe  de Esterhazy va con nuevas 

proposiciones de  paz de Viena a  San Petersburgo.
20. Publica e l M o n ü e u r  e l tratado entre 

Suecia y las potencias occidentales.

EMIGRACIOX DE LAS AVES. —  LAS ORUGAS, LOS
fcuNiíUMONEs. Las aves, com o lodo el mundo 
sabe, son v iageras p o r gusto y  p o r necesidad: 
asi es que van á  donde encuen tran  con facilidad 
el alim ento, el clim a que les conviene y  la ausen

cía de  enem igos, al m enos enem igos harto  n u ­
m erosos y  encarnizados. Bajo estas condiciones 
habitan un pa is , y  cuando n o  encuen tran  sem e­
jan te s  ventajas, tom an e l vuelo y  van en  busca 
de otros clim as y  m ejo r asistencia.

Luego que en tre  noso tros la  p rim avera  re a ­
nim a la naturaleza; cuando las p lantas empiezan

á bro tar, cnando los insectos que v iven  de la 
vegetación ó de  sus sem ejantes, salen á  luz y  se 
m u ltip lican , vem os que una especie tras  otra 
vuelven de  lejanas reg iones á aprovecharse de

!a dulce tem peratu ra  y  del banquete con que les 
brinda la Providencia, á  co n stru ir sus nidos, á 
poner sus huevos, á cria r su p rogén ie , y  te rm i­
nados sus deberes y  sus gustos, pad res é  h ijos 
se ponen en m archa para aguardar bajo u n  cielo 
m eridional el fln de la estación rigorosa- 

Todos no alcanzan el deseado objeto, porque 
los lazos que el hom bre tiende les aguardan á 
su paso, y  parte  de la bandada v iene á s e r  v íc ti­
m a de  nuestra  g lo tonería . En la Lom bardia, des­
de el m es de agosto, se em piezan á  p repara r 
redes para coger las aves que van de vuelta, aban - 
donando las m ontañas del Tirol y  la Suiza, donde 
el frío com ienza m as p ron to , para  pasa r el in v ie r­
no en  Italia. Dichosas las bandadas cuyo vuelo 
se eleva á ta l altu ra que se hallíui fuera del a l­
cance de lo s  cazadores. En cuanto  á las dem as,

con dificultad logran  escaparse de  los lazos que 
se  les tienden , habiendo natu ra lis ta  que ha cal­
culado que al sa lir de Suiza, dan en  las r e ­
des de la Lom bardia cien  m il pájaros. ¡Cuántos 
o tros no perecen  en  los países en  donde la seda 
y  la liga hacen  cruda guerral

No faltan defensores, ó m as b ien  abogados, de

estos pobres anim alítos: se ha hecho  valer su  v i 
da Inocente e l canto agradable con que rec rean  
nuestro  oído, el m ovim iento y  anim ación que 
dan al palsage: en  fln, puesto que el hom bre m u ­
chas veces las m ata por In terés, se  ha sostenido 
que las aves son ú tile s  al hom bre, y  que prestan  
i'randes serv ic ios á la  agricu ltu ra . Se ha dicho á 

'.os labradores y  á los ja rd in e ro s .
Se quejan vds. de las orugas que roen  v  d e ­

voran  las legum bres y  las fru tas; pues b ieii, los 
)ájaros_ trabajan en estinguirlas, y  no tien en  la 

culpa si la ta rea  e s  a lgunas veces su p erio r á sus 
uerzas y  no pneden  arreba tar todas las orugas. 

No pocas voces s e le s  ha  calum niado acusándolos

de q u e  d estruyen  los fru tos y  hasta  que se les 
dche la m uerte de  los árboles porque arrancan  
as cortezas. Por e l contrario , persegu ían  sobre 
as_fru(as y bajo las cortezas de los árboles á  los 

tiaüidos insectos, haciendo á  vds. un  servicio p re ­
cisam ente en  el m ism o m om ento que se le s  acu ­
saba deperjud iciales.

No obstante es preciso  confesar qne las n u e­
vas observaciones hechas p o r c iertos naturalistas 
lan com prom etido singularm ente la causa de  los 

pájaros, á  los cuales quisiéram os nosotros ver 
riunfar. lie aqui lo que d icen estos Raturalistas. 

Algunas veces aflige á la agricu ltura una

guíente. La naturaleza ha creado jun to  á todas 
las especies de aním ales dañinos, un  enem igo

abundancia escesiva de  o rugas, s in  que haya 
m edio eficaz d e  h b ra rse  de ellas: e s  verdad  que 

s pájaros se com en una parte , pero esto  no 
sm inuye la p laga, y tam bién h ay  especies de 

aves que im piden  que dism inuyan del modo si-

que se o cap ad e  su destrucción  y  se opone á qu'e 
sea m uy num eroso . Ahora b ien , el enem igo que 
tiene esta m isión para con la s  orugas es u n  in ­
secto volátil q u e  se llam a ichneum on.

No es el cuadrúpedo derca  del cual se han  e s­
parcido tantas fábulas, ten iéndosele  por enem igo 
encarnizado del cocodrilo; lo  i’mico que h ay  de 
verdad es, que el gato de Algalia llam ado ichneu­
m on, destruye los huevos de cocodrilo, y  he  aqui 
porque los antiguos egipcios rend ían  culto á este  
pequeño cuadrúpedo.

Tal vez porque el insecto  volátil de que h e ­
m os hablado m as arriba , hace igual ó  parecido 
servicio respecto  á las o rugas, se  le ha  dado el 
nom bre de ichneum on. Lo cierto  es que las h em ­
bras de esta especie de m o sca , rom pen la 
p iel de  las orugas para  deponer en ellas sus 
huevos; y  los gusanos que salen  de  éstos h u e ­

vos, m atan p rim ero  á las orugas sobre las cuales 
han  nacido y  despues, ya  convertidas en  m oscas, 
producen á su vez nuevos enem igos de las o ru ­
gas. De consiguieníe á los ichnenm ones y n o  á  los 
)ájaros se debe la súbita desaparición de las o ru ­

gas que tan ta  adm iración y  a legría  causa á los

agricu lto res. Las aves al contrario , hacen la 
guerra  á los iehneum ones, y  de  este  m odo con­
tribuyen  á la propagación de las orugas, causan­
do perjuicios á los labradores y  á  los Jardineros 
en  vez de  serv irles.

Tal es el eslado en  que ,se halla el pleito  de 
los pájaros; p o r lo que Iwce á  nosotros confesa­
m os que su causa nos parece m ala si se a tiende 
á la g ran  utilidad que se les suponía en la ag ri­
cultura; pero  ¿no tienen  siem pre en  su favor sn 
gentileza, sus cortas visitas, y  sobre todo, sus 
cánticos tan puros y  melodiosos?
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